Coronitas a Jesús Buen Pastor
1.   Te adoramos, Jesús,

Pastor eterno de la humanidad;

estás presente en la Eucaristía

para permanecer continuamente

en medio de tu rebaño.

Tú lo alimentas, lo proteges y lo conduces al cielo.

No vivimos sólo de pan,

sino de tus palabras de vida eterna.

Tus ovejas te oyen y te siguen con amor.

Ten compasión de aquellos 

que vagan como ovejas sin pastor,

envueltos en el error y en la ignorancia.

Enséñales tu verdad a través de los pastores, catequistas y predicadores; 

que con amor evangelicen y cuiden de tu rebaño.

Danos a nosotros la gracia de escuchar 

y vivir tu Palabra, y encarnarla 

en las realidades concretas del mundo.

Jesús, nuestro eterno Pastor,

envía buenos obreros a tu mies.
2. Te damos gracias, Jesús Buen Pastor,

porque en ti se cumplió la promesa del Señor 

de reunir el rebaño disperso:

“Suscitaré entre ellas un único pastor que las alimente, él mismo las apacentará y será su pastor.

Y yo, el Señor, seré su Dios...

Y haré con ellas una alianza de paz...

Y habitarán sin temor en su país;

sabrán que yo soy el Señor cuando rompa las cadenas de su yugo y las libre de las manos opresoras” 

(Ez.34,23-25.27)

Tu pueblo espera tus cuidados y solicitudes de pastor que va al encuentro de cada uno.

Conserva tu fidelidad:

“Buscaré a la que está perdida,

haré volver a la extraviada,

curaré a la que esté herida, confortaré a la enferma; conservaré a las que están fuertes, 

las apacentaré con justicia” (Ez.34,15-16)

Jesús, nuestro eterno Pastor...
3.   Te bendecimos, Jesús Buen Pastor,

que diste la vida por nosotros.

Con tu muerte nos diste gratuitamente la vida.

Tú mismo dijiste: “He venido para que tengan vida 

y la tengan en abundancia” (Jn.10,10)

A través de los sacramentos recibimos esa Vida 

que nos es infundida en el Bautismo, 

fortalecida en la Confirmación, 

restituida en la Penitencia y alimentada en la Eucaristía.

Vive, Oh Jesús, en todos los hombres,

infúndeles cada vez más tu Espíritu,

porque muchos están separados de Ti

como sarmientos arrancados de la vid.

Haz que ellos vuelvan a participar de tu vida divina.

Te suplicamos por la Iglesia, nacida de tu Sangre: 

que todos los que están separados 

vuelvan a formar parte de ella;

que crezca y se extienda por el mundo entero 

y sea enriquecida con muchas vidas santas.

Jesús, queremos amarte 

poniendo al servicio de tu pueblo 

todas nuestras fuerzas, capacidades y valores.

Jesús, nuestro eterno Pastor...

4.   Jesús, te honramos, 

como al príncipe de los pastores, 

pues estás presente en la persona del Papa, 

de los Obispos y de los sacerdotes; 

a través de ellos conduces a tu pueblo.

Tú les dijiste: “Toda autoridad me fue dada 

sobre el cielo y sobre la tierra. 

Vayan, pues, a todas las naciones, 

y háganlas mis discípulas, bautizándolas 

en el Nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo, 

y enséñenles a cumplir todo cuanto a ustedes enseñé.

Yo estaré con ustedes todos los días, 

hasta la consumación de los siglos” (Mt.28,18-20)
Pastor Divino,

te pedimos que envíes muchos obreros a tu mies,

porque la mies es mucha y los obreros son pocos.

Haz que los sacerdotes sean santos 

y que amen a todos como tú amaste.

Confórtalos y apóyalos, y que nosotros sepamos ser humildes cooperadoras de su apostolado pastoral. 

Si estamos unidas al servicio de tu Reino, 

tú estarás con nosotros desde ya 

hasta el día de tu venida gloriosa, 

en que te manifestarás plenamente a tu pueblo.

Jesús, nuestro eterno Pastor...
5.   Danos tu corazón, Jesús Buen Pastor,

que trajiste del cielo el fuego de tu amor.

Haz que seamos instrumentos para gloria de Dios 

y señal de salvación para toda la humanidad.

Permítenos participar de tu misión. Vive en nosotros. Plenifica nuestras fuerzas para que podamos testimoniarte a través de las palabras, de las actitudes 

y de las obras pastorales. 

Nos ofrecemos a ti como ofrenda agradable a tus ojos, para ser dignas de cooperar 

en el trabajo de los pastores de las Iglesia.

Prepara los espíritus y los corazones 

para recibir tu gracia.

Ven, Pastor Divino, guíanos, reúnenos, 

que haya “un solo rebaño bajo un solo Pastor”.

Jesús, nuestro eterno Pastor...

Coronitas a María             Madre del Buen Pastor
1.   María, Madre de Dios,

todas las generaciones cantan tu gloria,

porque el Señor hizo en ti grandes cosas,

tú eres la inmaculada, la siempre Virgen,

la llena de gracia, la hija querida del Padre,

la excelsa esposa del Espíritu Santo, 

la digna Madre del Buen Pastor 

y nuestra humilde Pastora.

Nos diste al Pastor Divino, 

lo amaste, y en el silencio 

lo acompañaste hasta la cruz, hasta la resurrección. Todo lo que tenemos: la Iglesia, los sacramentos, 

la gracia, el Evangelio, la redención, el sacerdocio, 

la eucaristía, la vida consagrada, 

la vida eterna, nos viene de Él, 

pero tú eres la mediadora de todos estos bienes.

Eres la alegría de los que ya gozan de la eternidad; 

la esperanza de los que la buscan; 

la compañera de los peregrinos.

Como Jesús, yo quiero ser tuya. 

Te entrego todo lo que soy, todo lo que tengo: ilumíname, guíame, purifícame, hazme dócil.

María, Madre del Divino Pastor y Pastora nuestra,

Ilumínanos, Guíanos, Santifícanos
2.   María, Madre del Buen Pastor y madre mía,

te contemplo al pie de la cruz de tu Hijo en el Calvario. Él dio la vida por sus ovejas. 

Antes de morir te confió la Iglesia, 

y tu corazón se abrió para recibirla: 

cobijaste la Iglesia naciente, 

la amparaste con la oración y la palabra, 

y la fortaleciste con tu vida ejemplar.

Como madre cariñosa, del cielo proteges 

a todo el pueblo de Dios y a sus pastores: 

el Papa, los Obispos y los sacerdotes. 

Por ti se conserva la fe en el mundo, 

muchos se santifican, 

y las fuerzas del mal son vencidas. 

Madre de la Iglesia, tan grande y tan humilde, 

aumenta en nosotros la bondad, 

la dulzura y la fortaleza. 

Que la Iglesia sea un instrumento 

del Reino de tu Hijo en el mundo. 

Que en ellas muchas mujeres 

se consagren al servicio de ese Reino. 

Que se cumpla el gran deseo de Jesús: 

“Un solo rebaño y un solo Pastor”. 

Sé el consuelo y el sustento del Papa, 

la inspiración y guía de los doctores 

y pastores de la Iglesia. 

María, Madre del Divino Pastor y Pastora nuestra...

3.   María, Madre del Buen Pastor, 

también yo soy una oveja del rebaño de Jesús: 

estoy extraviada, sálvame, madre de misericordia. Estoy buscando el camino de regreso; 

guíame, madre del buen consejo.

Me siento débil y tímida, susténtame, Virgen poderosa. Estoy herida en todos los miembros, 

cúrame, madre querida. 

Soy perseguida, defiéndeme, madre del Salvador. Estoy hambrienta, aliméntame con el fruto de tu seno, Jesús Eucaristía. 

Estoy ansiosa por llegar al rebaño, 

no permitas que me pierda. 

Aumenta en mí el amor a Jesús Buen Pastor 

y a ti, Pastora nuestra. 

No permitas que me separe de ti. 

En la hora de mi muerte recíbeme, 

reúneme a las ovejas fieles.

María, Madre del Divino Pastor y Pastora nuestra...

4.   María, Madre del Buen Pastor,

que haya en el mundo muchos consagrados

que testimonien e irradien por el mundo entero 

la vida verdadera, el camino de salvación 

trazado por Cristo; 

que sigan tus ejemplos 

y así te glorifiquen, madre querida.

Que en la oración, en el sacrificio, 

en la actividad apostólica sean la sal de la tierra, consuelo de los que sufren, 

ofreciéndose como don delante del altar, 

al servicio de toda la humanidad.

Haz, oh María, que vivan la propia consagración 

día a día.

Madre y modelo de todos los consagrados, 

intercede por nosotros, para que seamos santas; concédenos estar un día contigo en la eternidad feliz.

María, Madre del Divino Pastor y Pastora nuestra...

5.   María, Madre del Buen Pastor,

mira con bondad a todos los hombres 

que andan como ovejas sin pastor, 

que los ame, que los busque y los salve.

¿Fueron inútiles para ellos la Sangre de tu Hijo 

y tus dolores en el Calvario? 

Haz que haya muchos sacerdotes, consagrados, apóstoles, buenos pastores. 

Intercede por nosotros para que 

los justos sean liberados, los pecadores se conviertan, los débiles se fortalezcan, los vacilantes se afirmen, 

los afligidos sean confortados, 

los agonizantes sean asistidos, 

y para que haya muchos santos.

Tú sabes cómo es el mundo en que vivimos, 

cuántos son los enemigos que nos atacan, 

y sabes también lo débiles que somos.

Mira con bondad hacia nosotros 

y camina a nuestro lado. 

Llévanos a Cristo, Camino, Verdad y Vida 

y Pastor de toda la humanidad; 

llévanos a la alegría eterna del cielo.

María, Madre del Divino Pastor y Pastora nuestra...

